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El célebre naturalista inglés Carlos Roberto Dar¬ 
win nació en Shrewsbury (Inglaterra) en 12 de febre¬ 
ro de 1809, cuarto hijo de R. W. Darwin, médico de 
la población mencionada. 

Trató su padre estudiase medicina y siguiese, más 
tarde, la carrera eclesiástica; pero la decidida voca¬ 
ción del hijo por la Historia Natural, malogró el in¬ 
tento. 


A los veintidós años (1831) Darwin fué propuesto, 
como naturalista, para tomar parte en la expedición 



la ciencia consecuencias trascendentales. 


La visión del escenario gigantesco de la América 
del Sur, y singularmente la de los potentes depósitos 
pampeanos, repletos de mamíferos fósiles, en ricas 
series extintas (1), provocaron en el sabio naturalista 
hondas reflexiones. 

A su regreso publicó la obra presente. Viaje de un 
naturalista alrededor del mundo, de la que se han he¬ 
cho doce copiosas ediciones en lengua inglesa y cuya 
traducción castellana, fiel y cuidada, aquí se ofrece. 
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A 

CARLOS LYELL 

CON HONDO RECONOCIMIENTO, SE DEDICA ESTA SE¬ 
GUNDA EDICIÓN, EN HOMENAJE A LA PARTE PRINCI¬ 
PAL QUE, EN ORDEN AL POSIBLE MÉRITO DE ESTE 

Diario y demás obras del autor, se debe 
AL ESTUDIO DE SUS CONOCIDÍSIMOS Y ADMIRABLES 

PRINCIPIOS DE GEOLOGIA 
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en forma de columna, sombreadas por árboles pareci¬ 
dos al laurel y adornadas por otros con flores rosadas 
y sin una hoja, daban aspecto agradable a las partes 
más próximas del paisaje 

Bahía o San Salvador (Brasil).— 29 de febrero: 
El día se me ha pasado deliciosamente; pero este ca- 
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Me detuve diez semanas en Maldonado, y en ese 
tiempo me procuré una colección casi completa de cua¬ 
drúpedos, aves y reptiles. Antes de hacer ninguna ob¬ 
servación sobre ellos trataré de una pequeña excursión 
que hice hasta el río Polanco, que está a unos 110 ki¬ 
lómetros de distancia en dirección Norte. Como prue¬ 
ba de lo baratas que andan las cosas en este país, diré 
que sólo pagué dos dólares diarios, u ocho chelines, 
por el gasto de dos personas junto con una tropa de 
hasta 12 jinetes. Mis compañeros iban bien armados 
de pistolas y sables, precaución que creí innecesaria; 
pero la primera noticia recibida fué que el día ante¬ 
rior se había encontrado tendido en el camino, dego¬ 
llado, a un viajero procedente de Montevideo. Esto 
ocurrió cerca de una cruz que recordaba un primer 
asesinato. 

La primera noche dormimos en una casita de campo 
retirada, y allí eché de ver el inmenso asombro que 
producían algunos instrumentos míos, y especialmente 
una brújula de bolsillo. En todas las casas me pidieron 
que les enseñara cómo con su ayuda y un mapa podía 
señalar las direcciones correspondientes a los diversos 
lugares. Causó la más viva admiración que un extran¬ 
jero como yo conociera el camino (porque dirección 
y camino son sinónimos en esta campiña) para los 
sitios en que nunca había estado. En cierta casa, una 
joven que estaba enferma en cama envió a rogarme 
que fuera a enseñarle la brújula. Si grande fué su sor¬ 
presa, no fué menos la mía al descubrir tanta igno¬ 
rancia entre personas que poseían millares de vacas 
y estancias de considerable extensión. No puede ex¬ 
plicarse mas que por la circunstancia de ser tan poco 
visitada de extranjeros esta parte tan retirada del pais. 
Me preguntaron cuál era lo que se movía, si la Tierra 
o el Sol, y si en el Norte hacía más calor o más frío; 
dónde estaba España, y otras cosas por el estilo. La 
mayor parte de los habitantes tenían una idea confusa 









a cierta distancia de ellos; pero poco después, exten¬ 
diendo las alas como bajeles que tienden el velamen 
al viento, se alejaron, dejando atrás el caballo. 

Por la noche fuimos a la casa de D. Juan Fuentes, 
rico hacendado, a quien ninguno de mis compañeros 
conocía. AI llegar a la morada de un desconocido se 
acostumbra a observar algunas minucias de etiqueta: 
acercándose poco a poco a caballo a la puerta, se sa¬ 
luda con el <[Ave María!», y hasta que alguien salga 
e invite a apearse no es correcto abandonar la cabal¬ 
gadura; la respuesta es: «Sin pecado concebida.» En 
entrando en la casa, se conversa unos minutos sobre 
asuntos generales, y luego se pide permiso para pasar 
allí la noche. Este se concede como cosa corriente. 
Tras ésto, e 1 forastero come con la familia y se le asig¬ 
na un cuarto, lande con los arreos pertenecientes a 
su recado (o jaeces de las Pampas) se adereza su 
lecho. Es curioso observar cómo circunstancias seme¬ 
jantes producen resultados tan parecidos en las mane¬ 
ras. En el cabo de Buena Esperanza se practica en 
todas partes la misma hospitalidad y casi con los mis¬ 
mos pormenores de cumplidos. Sin embargo, la dife¬ 
rencia entre el carácter del español y el del bóer ho¬ 
landés se manifiesta en que el primero nunca hace a 
su huésped una sola pregunta fuera de las más estric¬ 
tas reglas de urbanidad, mientras que el buen campe¬ 
sino sudafricano pregunta al forastero dónde ha esta¬ 
do, de dónde viene, qué oficio tiene, cuántos herma¬ 
nos, hermanas o hijos tiene... 

Poco después de llegar a casa de D. Juan trajeron 
una gran vacada, y eligieron tres reses para sacrificar¬ 
las y surtir de carne a la familia y servidumbre. Este 
ganado medio salvaje es muy ágil y conoce muy bien 
el lazo fatal, obligando a los caballos a una larga y la¬ 
boriosa caza. Después de haber desplegado ante mí 
la rústica riqueza de D. Juan en el gran número de 
reses vacunas, criados y caballos, su miserable casa 
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separadamente cada huevo o cada dos inmediatamen¬ 
te de puestos. Pero como el cuclillo permanece en 
esta región menos tiempo que cualquier otra ave emi¬ 
gratoria, le sería imposible efectuar las incubaciones 
sucesivas. Podemos, pues, ver en el hecho de aparear- 

(1) Leídas ante la Academia de Ciencias de París: UInstitat, 


















Dícese que las Carranchas son muy astuta3 y que ' 
roban gran cantidad de huevos. También se lanzan, 
así como el Chimango, sobre las mataduras del gana¬ 
do mular y caballar. La pobre bestia atacada, con las 
orejas gachas y el lomo arqueado, por una parte, y 
por otra, el pajarraco carnívoro cerniéndose en el aire 
a un metro del repugnante bocado, forman un cuadro 
que el capitán Head ha descrito con el ingenio y tino 
en él habituales. Estas falsas águilas rara vez comen 
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Negro a Bahía 













iv DE RÍO NEGRO A BAHÍA BLANCA 93 

indios, ése era el resultado probable, la respuesta fué 
una descarga de mosquetería. Los indios, sin inmutar¬ 
se por ello, llegaron a la cerca misma del corral; pero 
con gran sorpresa hallaron los troncos de la empaliza¬ 
da unidos entre sí por clavos de hierro en vez de co¬ 
rreas, y, como es natural, en vano intentaron cortarlos 
con sus cuchillos. Esto fué lo que salvó la vida a los 
cristianos; muchos de los indios heridos fueron lleva¬ 
dos por los suyos, y, al fin, cuando cayó herido uno de 
los caciques subalternos la tropa tocó a retirada. Reple¬ 
gáronse al sitio donde tenían los caballos y parecieron 
celebrar consejo de guerra. En tanto, los españoles 
estaban con la mayor angustia, por haber gastado todas 
las municiones, excepto algunos cartuchos. En un abrir 
y cerrar de ojos los indios montaron en sus caballos y 
huyeron a todo galope hasta perderse de vista. Un 
segundo ataque fué rechazado con mayor rapidez aún. 
El cañón estuvo a cargo de un francés, que era hom¬ 
bre de gran sangre fría; aguardó a que los indios es¬ 
tuvieran bien cerca, y entonces barrió con metralla 
toda la línea de asaltantes, dejando tendidos a 39 de 
ellos; y, como es de suponer, un golpe de tal natura¬ 
leza puso inmediatamente en fuga a toda la tropa 

La villa es indiferentemente llamada El Carmen o 
Patagones. Está edificada frente a un peñón que mira al 
río, y muchas de las casas han sido excavadas en la 
arenisca. El río tiene una anchura de 200 a 300 metros 
y es profundo y rápido. Las numerosas islas, con sus 
sauces, y los farallones salientes, vistos uno tras otro en 
el límite septentrional del anchuroso valle vestido de 
verdor, forman, a la brillante luz del sol, un conjunto 
casi pintoresco. El número de habitantes no pasa de 
algunos centenares. Estas colonias españolas no llevan, 
como las nuestras inglesas, elementos internos de 
desenvolvimiento. Aquí residen muchos indios de pura 
sangre; la tribu del cacique Lucani tiene constante- 









del Carmen, y 
¡dad del lugar, 
largen del río, ] 










mente en aquellos en que el líquido ha alcanzado, por 
evaporación, considerable densidad, llegando a tener 
tres onzas de sal por cuartillo de agua. ¡Bien podemos 
afirmar que todas las partes del mundo son habitables! 
Lagos de salmuera o lagos subterráneos ocultos bajo 
de montañas volcánicas, fuentes de aguas minerales, 
las anchurosas y profundas extensiones del océano, 
las regiones superiores de la atmósfera y hasta la su¬ 
perficie de las nieves perpetuas, todo sustenta seres 

Hacia el norte del río Negro, entre él y el país ha¬ 
bitado cerca de Buenos Aires, los españoles tienen 
solamente una pequeña colonia recientemente estable¬ 
cida en Bahía Blanca. La distancia en línea recta a 
Buenos Aires es próximamente 400 millas inglesas. 
Las tribus errantes de jinetes indios que en otro tiem¬ 
po ocuparon la mayor parte de esta región arrasaban 
últimamente la estancia, y el gobierno de Buenos Aires 
equipó hace algún tiempo un ejército a las órdenes 
del general Rosas con propósito de exterminarlas. A 
la sazón las tropas estaban acampadas en las riberas 
del Colorado, río que se halla a unos 130 kilómetros 
al norte del río Negro. Cuando el general Rosas partió 
de Buenos Aires marchó en línea recta por llanuras 
inexploradas, y como de este modo el país quedó bas¬ 
tante limpio de indios, dejó tras sí, en amplios inter¬ 
valos, piquetes de soldados con repuesto de caballos 
(postas) a fin de poder mantener comunicación con la 
capital. En vista de que el Beagle intentaba recalar en 
Bahía Blanca resolvi encaminarme allá por tierra, y úl¬ 
timamente amplié mi plan anterior decidiéndome a re¬ 
correr todo el camino hasta Buenos Aires valiéndome 
de las postas. 

11 de agosto .—Me acompañaron en el viaje mís- 
ter Harris, un señor de nacionalidad inglesa, resi- 



























de su cargo a visitar la estancia del general Rosas, y 
éste, en su precipitación por salir a recibirle, lo hizo 
llevando el cuchillo al cinto, como de ordinario. El ad¬ 
ministrador le tocó en el brazo y le recordó la ley, con 
lo que Rosas, hablando con el gobernador, le dijo que 
sentía mucho lo que le pasaba, pero que le era forzoso 
ir a la prisión, y que no mandaba en su casa hasta que 
no hubiera salido. Pasado algún tiempo, el mayordo¬ 
mo se sintió movido a abrir la cárcel y ponerle en li¬ 
bertad; pero apenas lo hubo hecho, cuando el prisio¬ 
nero, vuelto a su libertador, le dijo: «Ahora tú eres el 
que ha quebrantado las leyes, y por tanto debes ocu¬ 
par mi puesto en el calabozo». Rasgos como el referi¬ 
do entusiasmaban a los gauchos, que todos, sin excep¬ 
ción, poseen alta idea de su igualdad y dignidad. 

El general Rosas es además un perfecto jinete, 
cualidad de importancia nada escasa en un país donde 
un ejército eligió a su general mediante la prueba que 
ahora diré: Metieron en un corral una manada de po¬ 
tros sin domar, dejando sólo una salida sobre la que 
había un larguero tendido horizontalmente a cierta al¬ 
tura; lo convenido fué que sería nombrado jefe el que 
desde ese madero se dejara caer sobre uno de los ca¬ 
ballos salvajes en el momento de salir escapados, y sin 
freno ni silla fuera capaz no sólo de montarle, sino de 
traerle de nuevo al corral. El individuo que así lo hizo 
fué designado para el mando, e indudablemente no 
podía menos de ser un excelente general para un ejér¬ 
cito de tal índole. Esta hazaña extraordinaria ha sido 
realizada también por Rosas. 

Por estos medios, y acomodándose al traje y cos¬ 
tumbres de los gauchos, se ha granjeado una popula¬ 
ridad ilimitada en el país, y consiguientemente un po¬ 
der despótico. Un comerciante inglés me aseguró que 
en cierta ocasión un hombre mató a otro, y al arres¬ 
tarle y preguntarle el motivo respondió: «Ha hablado 
irrespetuosamente del general Rosas, y por lo mismo 







vo en otros más pequeños, según las parentelas de 
sus dueños. En un trayecto de varias millas viajamos 
a lo largo del valle del Colorado. Las llanuras aluvia¬ 
les contiguas parecían fértiles, y se suponen a propó¬ 
sito para cultivar trigo en ellas. 

Volviendo hacia el Norte, entramos en una región 
que difiere de la de las llanuras del sur del río. La tie¬ 
rra continuó aún siendo seca y estéril, pero criábanse 
en ella plantas de muchas clases, y la hierba, aunque 
tostada y correosa, se hacía más abundante, al paso 
que iban escaseando los arbustos espinosos. Esta úl¬ 
tima vegetación desapareció enteramente al poco tre¬ 
cho, y las llanuras quedaron sin la menor maleza que 
cubriera su desnudez. El cambio que acabamos de 
indicar señala el comienzo del gran depósito calcáreo- 
arcilloso que forma la dilatada extensión de las Pam¬ 
pas, y cubre las rocas graníticas de la Banda Oriental. 
Desde el estrecho de Magallanes al Colorado, en una 
distancia de 1.300 kilómetros, el terreno se compone 
de cascajo; los guijarros son en su mayor parte de 
pórfido, y probablemente proceden de las rocas de la 
Cordillera. Al norte del Colorado esta capa se adel¬ 
gaza, y los guijarros se hacen excesivamente peque¬ 
ños, terminando aquí la vegetación característica de 
Patagonia. 

Después de recorrer a caballo unos 34 kilómetros, 
llegamos a una ancha faja de dunas de arena, que se 
extiende hasta donde la vista puede alcanzar de Este 
a Oeste. Las lomas de arena, que descansan sobre 
arcilla, permiten la formación de pequeños charcos, 
lo que suministra en este seco país un surtido inapre¬ 
ciable de agua dulce. Frecuentemente pasan inadver¬ 
tidas las grandes ventajas que proceden de las de¬ 
presiones y elevaciones del suelo. Los dos raquíticos 
manantiales existentes en el trayecto entre los ríos 
Negro y Colorado tenían su origen en insignificantes 
desigualdades de la llanura; a no ser por ellas no se 



























Dos dfas después volví a ir a caballo al puerto, y en 
el camino, cuando no nos faltaba mucho para llegar, 
mi compañero, que era el mismo de antes, divisó a 
tres personas que cazaban a caballo. Apeóse al punto, 
y observándolas con atención dijo: «No montan como 
cristianos, y, por otra parte, nadie puede abandonar 
el fuerte.» Los tres jinetes se reunieron, y también 
bajaron de sus cabalgaduras. Al fin, uno volvió a mon¬ 
tar y dió vuelta a un cerro, ocultándose. Mi compañe¬ 
ro me dijo: «¡Ahora, a caballol Cargue usted su pis¬ 
tola.»'Y él echó una mirada a su espada. «¿Son in¬ 
dios?», pregunté. •‘¡Quién sabe / (1). Si no hay mas 
que esos tres, importa poco.» Entonces mé ocurrió 
que el jinete que desapareció tras de la montaña ha¬ 
bría ido a buscar el resto de su tribu. Se lo indiqué 
así; pero no pude arrancarle otra respuesta mas que el 
«¡Quién sabe!» Sus ojos no cesaron ni un momento 
de escudriñar el lejano horizonte. Su extraordinaria 
sangre fría me pareció una broma demasiado pesada, 
y le pregunté por qué no volvíamos a casa. Me sobre¬ 
salté cuando respondió: «Ya volveremos; pero en una 
dirección que nos lleve cerca de un pantano, en el 
que podemos lanzar los caballos a todo galope, y 
luego apelaremos a nuestras piernas; de modo que no 
hay cuidado.» Yo no me sentía tan seguro, y quería 
que aceleráramos el paso. Pero él me dijo: «No, de 
ningún modo, hasta que lo hagan ellos.» Cuando nos 
ocultaba alguna pequeña desigualdad del terreno ga- 
lopábamos; pero mientras permanecíamos a la vista 
contin uábamos al paso. Al fin llegamos a un valle, y 
torciendo a la izquierda galopamos rápidamente hasta 
el pie de un cerro; dióme su caballo para que se le 
tuviera, hizo a los perros echarse, y luego, gateando 
sobre manos y rodillas, se puso a reconocer a los jine¬ 
tes sospechosos. En esa posición permaneció por al- 

(1) En español en el original. 
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Bahía Blanca. 












yor parte de los cuadrúpedos menores; en muchos 
pormenores se acerca a los paquidermos; juzgando 
por la posición de sus ojos, oídos y narices, era pro¬ 
bablemente acuático, como el dugong y el manatí, con 
el que tiene gran parentesco. [Cuán maravilloso es 
que órdenes tan diferentes, al presente enteramente 
separados, coincidan en diferentes puntos de la estruc¬ 
tura del Toxodon! 

Los restos de estos nueve grandes cuadrúpedos y 
muchos huesos sueltos se encontraron enterrados en 
la playa en el espacio de unos 200 metros cuadrados. 
Es notable la circunstancia de que se hallaran reuni¬ 
das tantas especies distintas, y prueba cuán numerosas 
debieron ser las que habitaron en este pais. A la dis¬ 
tancia de unos 50 kilómetros de Punta Alta, en un 
cantil de tierra roja, hallé varios fragmentos de hue¬ 
sos, algunos de gran tamaño. Entre ellos había los 
dientes de un roedor de tamaño y forma muy pareci¬ 
dos al capybara, cuyos hábitos se han descrito, y, por 
lo tanto, según todas las probabilidades, un animal 
acuático. También se encontraba en ese lugar parte 
de la cabeza de un Ctenomys, especie que es distinta 
del tucutuco, pero muy parecida a él en general. La 
tierra roja, semejante a la de las Pampas, en que dichos 
restos estaban empotrados contiene, según el profe¬ 
sor Ehrenberg, ocho animálculos infusorios de agua 
dulce y uno de agua salada; por tanto, probablemente 
es un depósito de estuario. 

Los restos de Punta Alta estaban sepultados en 
grava estratificada y cieno rojizo exactamente igual al 
que el mar podía acumular en un banco somero. Con 
ellos había 23 especies de conchas, de las que 13 son 
recientes y otras cuatro están íntimamente relaciona¬ 
das con las formas recientes. Sin embargo, como las 
especies modernas estaban encastradas en número 
casi proporcional a los que ahora viven en la bahía, 
creo que apenas cabe dudar que esta acumulación 













el Beagle estuvo en la ciudad del Cabo hice una 
excursión de algunos días tierra adentro, que bastó, 
por lo menos, para hacer más inteligible lo que había 

El Dr. Andrés Smith, que, a la cabeza de sus auda¬ 
ces compañeros, ha conseguido últimamente pasar el 
trópico de Capricornio, me hace saber que la parte 
meridional de Africa, considerada en general, es indu¬ 
dablemente un país estéril. En la costa Sur y Sudeste 
hay algunos bosques magníficos; pero, con estas ex¬ 
cepciones, el viajero puede pasar dias y días por llanu¬ 
ras francas cubiertas de escasa y raquítica vegetación. 
Es difícil formar idea exacta de los grados de relativa 
fertilidad; pero con toda certeza puede afirmarse que 
la cantidad de vegetación producida en cualquier épo¬ 
ca del año en la Gran Bretaña (1) excede quizá diez 
veces a la cantidad de un área igual en las regiones in¬ 
teriores de Sudáfrica. El hecho de que las carretas de 
bueyes pueden viajar en cualquier dirección, excepto 
cerca de la costa, sin detenerse a cortar arbustos mas 
que alguna media hora de cuando en cuando, suminis¬ 
tra quizá una idea más completa de la escasez de vege¬ 
tación. Ahora bien: si fijamos la atención en los anima¬ 
les que habitan esas extensas llanuras, hallaremos que 
su número es extraordinariamente crecido y su tamaño 
inmenso. Podemos enumerar el elefante, tres especies 
de rinocerontes, y probablemente, de acuerdo con el 
Dr. Smith, otras dos; el hipopótamo, la jirafa, el búfa¬ 
lo—tan grande como un toro de tres años—y el alce, 
y como animales algo menores, dos cebras y el quac- 
cha, dos gnus y varios antílopes mayores aún que estos 
últimos (2). Podría suponerse que aunque las especies 


(1) Al expresarme así quiero decir que excluyo la cantidad to- 

(2) El elefante (en swahili, tembo; en masai, ol-tomc; en Lu- 



























nuras de Patagonia Septentrional, comenzando por la 
mayor de esas aves, el avestruz sudamericano. Las cos¬ 
tumbres ordinarias del avestruz son generalmente co¬ 
nocidas. Se alimentan de materia vegetal, como raíces 
y hierba; pero en Bahía Blanca he visto muchas veces 
a tres o cuatro bajar a los bancos de cieno, durante la 
bajamar, para buscar pececillos, según me dijeron los 
gauchos. Aunque el avestruz es esquivo, receloso y 
solitario, y a pesar de la extraordinaria velocidad de su 
carrera, los indios y los gauchos, armados de sus bo¬ 
las, los cazan sin gran dificultad. Cuando se ven cer¬ 
cados por varios jinetes se aturden y no saben por 
dónde escapar. Generalmente prefieren correr contra 
el viento, y al primer arranque extienden las alas y se 
lanzan raudos como bajeles a toda vela. En cierto día 
despejado y caluroso vi a varios avestruces penetrar 
en una espesura de altos juncos, donde se ocultaron 
agachándose, y así permanecieron hasta que llegué 
muy cerca de ellos. No todos saben que el avestruz 
se mete sin dificultad en el agua. Mr. King me parti¬ 
cipa que en la bahia de San Blas y en Puerto Valdés, 
en Patagonia, vió varias veces a dichas aves pasar na¬ 
dando de una isla a otra. No sólo corrieron a lanzarse 
al agua cuando se vieron acorralados sin tener otro 
lugar de escape, sino también espontáneamente y sin 
que nadie los espantara; la distancia salvada fué de 
unos 200 metros. Al nadar quedan casi enteramente 
cubiertos por el agua. Llevan el cuello tendido hacia 
adelante y avanzan lentamente. En dos ocasiones vi 
algunos avestruces atravesar a nado el río Santa Cruz 
en un punto donde la anchura era de unos 400 me¬ 
tros y la corriente rápida. El capitán Sturt (1), al des¬ 
cender por el río Murrumbidge, en Australia, vió dos 
emús (2) en el acto de echarse a nadar. 


(1) Sturt, Travels, vol. II, pág. 74. 
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punto para recibir el choque, y permanece tan firme 
que el toro casi cae a tierra, siendo extraño que no se 
rompa el cuello. La lucha, sin embargo, no es de mera 
fuerza, porque es el cuello entero del cabedlo el que 
contiende con el cuello tenso del toro. De un modo 
análogo, un hombre a pie podría dominar un cabedlo 
salvaje si le cogiera con el lazo preciseunente detrás 
de las orejas. Cuemdo el toro ha sido eirrastrado ed si¬ 
tio en que ha de sacrificársele, el matador le corta con 
gran precaución los jarretes. Luego se oye el bramido 
de muerte, el grito más expresivo de agonía feroz que 
conozco; le he percibido muchas veces a gran distan¬ 
cia, entendiendo siempre que la lucha tocaba a su 
término. El espectáculo, en su totalidad, es horrible y 
repugnante; el piso está materialmente cubierto de 
huesos, y los caballos y jinetes empapados de sangre. 














te en vizcachas, volvió a la mañana siguiente, y regis¬ 
trando los montones de las vizcacheras próximas al 
camino lo halló, como esperaba. Este hábito de reco¬ 
ger todo lo que haya cerca de su guarida debe impo¬ 
nerle a este roedor un gran trabajo. Para explicar con 
qué fin se haga no tengo ni la más remota conjetura; 
desde luego no hay que pensar en la defensa, porque 
el montón de objetos se halla colocado sobre la boca 
de la madriguera, que penetra en tierra con una pe¬ 
queñísima inclinación. Sin duda debe de existir alguna 
razón, pero los habitantes del país la ignoran por com¬ 
pleto. Un solo hecho análogo al anterior conozco, y es 
el hábito de la extraña ave australiana Calodera macu- 
lata, que construye un pasadizo abovedado, con pali¬ 
tos para jugar en él, y en las inmediaciones amontona 
conchas de mar y de río, huesos y plumas, prefiriendo 
las de colores brillantes. Mr. Gould, que ha descrito 
estos hechos, me participa que los naturales, cuando 
pierden algún objeto duro, lo buscan en los pasadizos 
mencionados, y sabe que en ellos se encontró la pipa 



El mochuelo (Athene cunicularia), tantas veces 
citado en las llanuras de Buenos Aires, sólo habita 
en las vizcacheras; pero en Banda Oriental se fa¬ 
brica él mismo su vivienda. En pleno dia, pero más 
especialmente por la tarde, pueden verse estas aves 
en todas las direcciones, reunidas en parejas, frecuen- ■ 
temente sobre los montículos junto a sus madrigueras. 
Si se las molesta, o se meten en sus escondrijos, o, 
lanzando una especie de chillido áspero y penetrante, 
dan un vuelo corto y notablemente ondulatorio, para 
posarse en un sitio próximo y volverse a mirar de hito 
en hito a su perseguidor. De cuando en cuando se las 
oye ulular por la noche. En los estómagos de dos que 
abrí hallé los restos de un ratón, y un día las vi matar 
y llevarse una pequeña culebra. Dicese que éstas cons¬ 
tituyen sus presas ordinarias durante todo el día. Men¬ 
cionaré aquí, para hacer ver cuán variada es la ali¬ 
mentación de los buhos, que uno de éstos, muerto 
en las isletas del Archipiélago Chonos, tenía el estó¬ 
mago lleno de cangrejos de regular tamaño. En la In¬ 
dia (1) hay una especie de buhos pescadores, que co¬ 
gen también cangrejos. 

Por la tarde cruzamos el rio Arrecife en una senci¬ 
lla almadía, hecha con barricas atadas unas a otras, y 
pasamos la noche en la casa de postas, en la otra ori¬ 
lla. En este día pagué el alquiler de mi cabalgadura 
por 31 leguas, y aunque brillaba un sol ardiente, sen¬ 
tí poca fatiga. Cuando el capitán Head habla de ca¬ 
balgar 50 leguas por día, no creo que la distancia 
sea igual a 150 millas inglesas. Comoquiera que sea, 
las 31 leguas eran sólo 76 millas en línea recta, y ca¬ 
minando por la campiña franca me parece que con 
añadir cuatro millas más, por los rodeos, hay bas¬ 
tante. 


(1) Journal of Asiatic Soc., vol. V, ] 

























— común a la America del Norte y del 5>ur.» 

(3) El kinkajú (Ccrcoleptcs condivolvulus) es un carnívoro 















estrecho de Behring (1) y en las llanuras de Siberia, 
nos vemos conducidos a considerar el lado noroeste 
de Norteamérica como el primitivo punto de comuni¬ 
cación entre el Viejo y el llamado Nuevo Mundo. Y 
como tantas especies, así vivientes como extintas, de 
estos mismos géneros habitan y han habitado en el 
Antiguo Mundo, parece probabilísimo que los elefan¬ 
tes, mastodontes, caballos y rumiantes de cuerno hue¬ 
co norteamericanos emigraron por tierra—sumergida 
después cerca del estrecho de Behring—desde Sibe¬ 
ria a Norteamérica, y desde ésta, también por tierra 
—sumergida posteriormente donde ahora están las An¬ 
tillas—, a Sudamérica, y que allí, por algún tiempo, se 
mezclaron con las formas características del continen¬ 
te meridional y llegaron a extinguirse más tarde. 

En tanto viajaba a través del país recibí varias vivi¬ 
das impresiones de los efectos causados por la última 
gran sequía, y tal vez la relación de ésta arroje alguna 
luz sobre los casos en que quedaron sepultados juntos 
gran número de animales de todas clases. El período 
comprendido entre los años 1827 y 1832 se llama el 
«gran seco», o la gran sequía. Durante ese tiempo fué. 
tan escasa la lluvia caída, que no creció ninguna plan-' 
ta, ni siquiera cardos; los arroyos se secaron, y todo 
el país tomó el aspecto de un polvoriento camino ca¬ 
rretero. Así ocurrió especialmente en la parte septen¬ 
trional de la provincia de Buenos Aires y meridional 
de Santa Fe. Pereció un gran número de aves, anima¬ 
les silvestres, ganado vacuno y caballar por falta de 
alimento y agua. Un hombre me dijo que los cier¬ 
vos (2) solían meterse en su corral a buscar la poza 


(1) Véase el admirable Apéndice del Dr. Buckl and al Btechey’s 
Voy age, y además los escritos de Chamisso en el Kotzebucs 

°(2) ge kn el Sarveying Voyagr., del capitán Oven (vol. H, pági- 












afición a esos sitios proviene de hallar en ellos los 
animales que le sirven de alimento. Su presa más co¬ 
mún es el Capyhara; de modo que, al decir de la 
gente, donde abunden los Capybaras no hay que te¬ 
mer al jaguar. Falconer afirma que cerca de la parte 
meridional de la desembocadura del Plata hay muchos 
jaguares, y que éstos se alimentan principalmente de 
peces, y así lo he oído repetir. En el Paraná han ma¬ 
tado a numerosos leñadores, y hasta asaltado los bar¬ 
cos por la noche. Un hombre que ahora vive en Ba¬ 
jada, subiendo de allí en una embarcación por la 
noche, se vió de pronto en las garras de un jaguar 
que había saltado al puente, y aunque escapó con 
vida, perdió para siempre el uso de un brazo. Cuando 
las avenidas arrojan de las islas a estos animales, son 
peligrosísimos. Me contaron que pocos años antes 
un jaguar enorme había penetrado en una iglesia de 
Santa Fe; dos Padres que entraron, uno tras otro, fue¬ 
ron muertos por la fiera, y un tercero que acudió a 
enterarse escapó con dificultad. Se mató a este jaguar 
a balazos, desde un ángulo del edificio, que no tenía 
tejado. En esas épocas causa también grandes estra¬ 
gos en el ganado vacuno y caballar. Dicen que mata 
las presas desnucándolas. Si se los ahuyenta de los 
cadáveres de sus víctimas, rara vez vuelven a buscar¬ 
los. Refieren los gauchos que cuando el jaguar mero¬ 
dea por la noche se ve acosado por los zorros, que le 
siguen aullando. Es curiosa la coincidencia de este 
hecho con lo que se afirma generalmente de los cha¬ 
cales, que acompañan con análoga oficiosidad al tigre 
de la India. El jaguar ruge con frecuencia insistente 
durante la noche, y en especial en vísperas de mal 

Un día, cazando en las riberas del Uruguay, me en¬ 
señaron ciertos árboles a que acuden constantemente 
estos animales, según se dice, para afilarse las uñas. 
Vi tres árboles muy comunes; enfrente la corteza es- 

















plano vertical, exacta- 


plano horizontal y otras en 
mente como unas tijeras. 

16 de octubre .—Unas cuantas leguas más abajo de 
Rosario la ribera occidental del Paraná está limitada 
por farallones perpendiculares, que se extienden en 
una larga línea hasta más allá de San Nicolás; de ahí 







muy pocos 
Naturaleza, 
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CAPITULO VIII 


Banda Oriental y Patagonia. 



Habiéndome visto forzado a detenerme cerca de 
quince días en la ciudad, me alegré de poder escapar 
a bordo de un paquebote que iba destinado a Mon¬ 
tevideo. Una ciudad en estado de sitio no puede me¬ 
nos de ser un lugar de residencia desagradable; pero 
en este caso se vivía además en continua alarma a 
causa de los ladrones que habia dentro. Los centine¬ 
las eran los peores de todos, pues por razón de su 
oficio y llevar armas en la mano, robaban con cierta 
autoridad, que los demás no podían imitar. 

Tuvimos una travesía muy larga y molesta. El Plata 
parece un magnífico estuario en el mapa, pero en rea¬ 
lidad no lo es tanto. Una anchurosa extensión de agua. 
cenagosa no tiene ni grandiosidad ni belleza. En cier¬ 
tas horas del día pueden distinguirse desde el puente 
las dos orillas, ambas extremadamente bajas. AI llegar 
a Montevideo supe que el Beagle no zarparía por algún 




















situada en lo que se 
lado confinaba con i 
protegidos por arroj 





























































Durante los últimos seis meses he tenido ocasión 
de observar un poco el carácter de los habitantes de 
estas provincias. Los gauchos o campesinos son muy 
superiores a los que residen en las ciudades. El gau¬ 
cho se distingue invariablemente por su cortesía ob¬ 
sequiosa y hospitalidad; jamás he tropezado con uno 
que no tuviera esas cualidades. Es modesto, así res¬ 
pecto de sí propio como por lo que hace a su país, y 
a la vez animoso, vivaracho y audaz. Por otra parte, 
es menester decir también que se cometen muchos 
robos y se derrama mucha sangre humana, debiendo 
atribuirse como causa principal a la costumbre de usar 
el cuchillo. Da pena ver las muchas vidas que se pier¬ 
den por cuestiones de escasa monta. En las riñas, 
cada combatiente procura señalar la cara de su ad¬ 
versario cortándole en la nariz o en los ojos, como 
con frecuencia demuestran las profundas y horribles 
cicatrices. Los robos son consecuencia natural del 
juego, universalmente extendido, del exceso en la 
bebida y de la extremada indolencia. En Mercedes 
pregunté a dos hombres por qué no trabajaban. Uno 
me respondió, gravemente, que los días eran demasia¬ 
do largos; y el otro, que por ser demasiado pobre. La 
abundancia de caballos y profusión de alimentos hace 
imposible la virtud de la laboriosidad. Además, hay 
una multitud de días festivos; y, como si esto fuera 
poco, se cree que nada puede salir bien si no se em¬ 
pieza estando la Luna en cuarto creciente; de modo 
que la mitad del mes se pierde por estas dos causas. 

La policía y la justicia carecen de eficacia. Si un 
hombre pobre comete un asesinato y cae en poder de 
las autoridades, va a la cárcel y tal vez se le fusila; 
pero si es rico y tiene amigos, puede estar seguro de 
que no se le seguirán graves consecuencias. Es curio¬ 
so que hasta las personas más respetables del país fa¬ 
vorecen siempre la fuga de los asesinos; creen, al pa¬ 
recer, que los delincuentes van contra el gobierno y no 























































































CAPITULO IX 




halado el b 
















onsiderable 
derando la 






















































en realidad para personas de moderado comer, des¬ 
pués de una dura jornada era poco alimento: un estó¬ 
mago ligero y una fácil digestión son cosas buenas 
para ponderadas,' pero desagradables en la práctica. 

5 de mayo .—Antes de la salida del Sol empezamos 
nuestro descenso. Bajamos disparados por la corrien¬ 
te, a gran velocidad, generalmente a razón de 10 nu¬ 
dos por hora. En este solo día retrocedimos lo que 
habiamos avanzado en cinco y medio. El día 8 llega¬ 
mos al Beagle, después de nuestros veintiún días de 
expedición. Todos menos yo venían descontentos; 
pero a mí aquella navegación río arriba me dió a co¬ 
nocer una sección interesantísima de la gran forma¬ 
ción terciaria de Patagonia. 

En 7 de marzo de 1833, y otra vez en 16 de marzo 
de 1834, el Beagle ancló en Berkeley Sound, en la 
isla Falkland oriental. Este archipiélago está situado 
casi a la misma latitud que la entrada del estrecho de 
Magallanes; ocupa un espacio de 120 por 60 millas 
geográficas, y es poco mayor que la mitad de Irlanda. 
Después de haberse disputado Francia, España e In¬ 
glaterra la posesión de estas miserables islas, perma¬ 
necieron inhabitadas (1). El gobierno de Buenos Aires 
las vendió más tarde a un particular, sin haberlas uti¬ 
lizado mas que para un establecimiento penal, como 
la vieja España había hecho antes. Inglaterra invocó 
sus derechos y las ocupó. El inglés que quedó a cargo 
de la bandera fué posteriormente asesinado. Se envió 
a continuación un oficial sin proveerle de la fuerza 
necesaria, y a nuestra llegada le hallamos encargado 
de una población compuesta en más de su mitad de 
rebeldes y asesinos fugitivos. 















































era diferente de la gris, y aseguraron que, en todo 
caso, el área de la primera no era mayor que la de la 
segunda, que nunca se las encontraba separadas, y 
que se cruzaban fácilmente, produciendo crías de co¬ 
lor abigarrado. Tengo un ejemplar de las últimas, y 
los caracteres que presenta cerca de la cabeza se di¬ 
ferencian de los que contiene la descripción especí¬ 
fica francesa. Esta circunstancia demuestra la cautela 
con que deben proceder los naturalistas al formar es¬ 
pecies, pues el mismo Cuvier, al examinar el cráneo 
de uno de estos conejos, ¡creyó probable que fuera 
una especie distinta! 

El único cuadrúpedo originario de la isla es un zo¬ 
rro grande parecido al lobo (Canis antarcticus), que 
es común a las dos islas Falkland, la oriental y la oc¬ 
cidental (1). No dudo que es una especie peculiar y 
confinada a este archipiélago, porque muchos cazado¬ 
res de focas, gauchos e indios que han visitado estas 
islas sostienen unánimes que no se halla semejante 
animal en ninguna parte de Sudamérica. Molina, fun¬ 
dándose en la semejanza de hábitos, creyó que este 
zorro era el mismo animal que su Culpeu (2); pero los 
he visto a ambos y son enteramente distintos. Estos 
zorros alobados son bien conocidos por las noticias 
que de su domesticidad y afición a husmearlo todo da 
Byron; los marinos que los vieron por vez primera 
tomaron por muestras de ferocidad las cualidades an¬ 
teriores. Hasta la fecha sus costumbres siguen siendo 
las mismas. Se les ha visto entrar en una tienda y sa- 
(1) Sin embargo, tengo motivos para suponer que además del 

cStón d eñ CUléí'es'el Canis Magdlanicus, lle¬ 
udes* ÉsíomSTen°Chi£ P,Un dM<i ' Mtrech ° de M “ ? * 
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_ __ __ ), blanco (1) 

y bermellón, parecían endemoniados en una crisis de 
furor. Desde aquí seguimos bajando por Ponsonby 
Sound, acompañados por 12 canoas, tripuladas cada 
una por cuatro o cinco personas, hasta el sitio en que 
el pobre Jemmy esperaba hallar a su madre y parien¬ 
tes. Yo había sabido que su padre había muerto; pero 
como hacía mucho que tuvo un «sueño en su cabeza» 
sobre este particular, no pareció preocuparse mucho 
por ello, y a menudo se consolaba con la siguiente 
reflexión natural: “Mi no poder evitarlo». Le fué im¬ 
posible obtener pormenores sobre la muerte de su 
padre, porque sus parientes no quisieron hablarle 
de ella. 

Jemmy estaba ahora en una comarca que le era 
bien conocida, y guió los botes a un fondeadero abri¬ 
gado que llevaba el nombre indígena Woollya, ro¬ 
deado de islitas, cada una de las cuales, asi como 
cada punta, tenia su particular denominación en la 
lengua del país. En este lugar hallamos a una familia 
de la tribu de Jemmy, pero no a sus parientes; nos hi- 
>s amigos de eflos, y por la tarde se envió una 
>a con el encargo de avisar a la madre y herma- 
Alrededor del fondeadero hay algunas hectáreas 
ierra laborable que forma laderas y no está cu- 


































los calmó con presentes. Presentóse después un nuevo 
grupo, indicando por señas que deseaban despojarle 
de sus vestidos y arrancarle todo el vello de su cara 
y cuerpo. En fin, que, según creo, llegamos a tiempo 
de salvarle la vida. Los parientes de Jemmy extrema¬ 
ron su necia vanidad de enseñar a los extraños sus 
robos y la manera de efectuarlos. Pena daba dejar a 
los tres fueguinos con sus salvajes paisanos; pero se 
mitigaba un tanto al considerar que no les amenazaba 
ningún peligro. York, que era hombre vigoroso y re¬ 
suelto, estaba seguro de pasarlo bien con su mujer, 
Fuegia. En cambio, el pobre Jemmy parecía algo des¬ 
consolado, y sin duda se hubiera alegrado de volver 
con nosotros. Su mismo hermano le había robado mu¬ 
chas cosas, y, según observó en su inglés mal chapu¬ 
rrado, con algunas palabras españolas: «¿Qué modo 
de llamar ese proceder?» Y decía mal de sus paisa¬ 
nos, llamándolos «malos hombres todos, no saben 
nada, malditos tontos», expresión que me chocó por¬ 
que nunca le había oído proferir imprecaciones. De 
modo que nuestros tres fueguinos, aunque sólo habían 
estado tres años con gente civilizada, seguramente se 
hubieran alegrado de conservar sus nuevas costum¬ 
bres; pero esto era evidentemente imposible. Temo 
que su visita no les haya servido de nada. 

Por la tarde, con el misionero a bordo, volvimos al 
barco, no por el Canal del Beagle, sino por la costa 
meridional. Los botes iban cargadísimos y el mar es¬ 
taba alborotado; así, que tuvimos una navegación pe¬ 
ligrosa. Al declinar el día 7 estábamos a bordo del 
Beagle, después de una ausencia de veinte días, du¬ 
rante los cuales recorrimos 300 millas en los botes. 
El dia 11 el capitán Fitz Roy visitó en persona a los 
fueguinos, y halló que seguían bien, habiendo perdido 
muy pocas cosas más. 

El último día de febrero del siguiente año (1834) el 
















se había marchado con su mujer, Fuegia (1), a su país, 
hacía varios meses. La despedida fue un acto de refi¬ 
nada villanía, pues, luego de haber persuadido a Jem- 
my y a su madre a que le acompañaran, los abandonó 
por la noche, robándoles todo cuanto tenían. 

Jemmy se fué a dormir a tierra, y a la mañana si¬ 
guiente regresó, permaneciendo a bordo hasta que el 
barco levó anclas; esto alarmó mucho a su mujer, que 
no cesó de gritar violentamente, temerosa de que la 
abandonara; pero se apaciguó al verle regresar a su 
canoa. Hizolo cargado de valiosos regalos. Todos los 
de a bordo mostraron sincera pena al darle el último 
apretón de manos. Por mi parte, no dudo que será tan 
feliz, y acaso más, que si nunca hubiera salido de su 
tierra. De esperar es que el capitán Fitz Roy vea satis¬ 
fechas sus nobles aspiraciones y que los muchos y 
generosos sacrificios hechos en favor de estos fuegui¬ 
nos hallen su recompensa en la protección que los des¬ 
cendientes de Jemmy Button y su tribu otorguen a los 
pobres náufragos arrojados a estas inhospitalarias pla¬ 
yas. Cuando Jemmy llegó a la playa encendió una ho¬ 
guera para hacernos señal de despedida, y el humo 
subió en espirales, como un último y prolongado 
adiós, mientras que el barco navegaba mar adentro. 


La perfecta igualdad que reina entre los individuos 
de las tribus fueguinas no puede menos de retrasar por 
largo tiempo el desarrollo de su civilización. Así como 
los animales cuyo instinto los compele a vivir en socie¬ 
dad y obedecer a un jefe son más capaces de progre- 


viaje en el Beagle, ha 
,_ _,_ J . .dio de las islas Falkland, 

parte occidental del .estrecho, de Magallanes se admiró de que 
era Fuegia Basket. Vivió .(recelo que esta palabra tenga doble 










CAPITULO XI 

Estrecho de Magallanes.—Clima de las costas 


MERIDIONALES 










dos. En los rasgos generales se 
e a los indios de las comarcas 
ue yo vi con Rosas, pero tienen 
o e imponente; llevan sus caras 
y negro, y uno presentaba ade- 
luntos blancos, hechos al parecer 






de Puerto i 








ni el más leve soplo agitaba las hojas de los árbole 
más altos. De tal modo prevalecían en esos lugares 1 
humedad, el frío y la falta de luz, que ni siquiera lo 








tes del mundo! En Tierra del Fuego, el hongo, en un 
estado maduro y correoso, es recogido en grandes 
cantidades por las mujeres y los niños, para comerlo 

(1) Véase nota de la pág. 300. 

verendo^! M^Berkeley encías ¿íñnÍon P 7>anJc«olV(vot 'xíx, 
página 37), con el nombre de Cyttaria Darwinii; la especie de 
Chile es el C. Berteroii. Este género es afín al Bulgaria. 









lor escarlata. Un reyezuelo de coloración obscura 
(Scyialopus Magellanicus) salta, como atiabando, por 
entre la revuelta masa de troncos caídos y putrefactos. 
Pero la trepadora (Oxyums iu.pinie.ri) es el ave más 
común en el país. Hállasela en los bosques de hayas, 
en lomas y hondonadas, y aun en los barrancos más 
sombríos, húmedos e impenetrables. Este avecilla, in¬ 
dudablemente, parece mucho más numerosa de lo que 
en realidad es, por su costumbre de seguir con insis¬ 
tente curiosidad a todo el aue Denetra en estas silen- 
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Succinea parece en un principio una excepción; sin 
embargo, aquí debe llamársele molusco terrestre, por¬ 
que vive en la hierba húmeda lejos del agua. Conchas 
terrestres sólo pudieron recogerse en algunos sitios 
alpinos, con los coleópteros. Ya dejo indicado el con¬ 
traste que hay entre el clima y aspecto general de 
Tierra del Fuego y los de Patagonia, y esa diferencia 
se pone especialmente de relieve en la entomología. 
No creo que haya una sola especie común, y desde 
luego el carácter general de los insectos es muy dife- 


Si pasamos de la tierra al mar, hallaremos éste tan 
abundantemente provisto de criaturas vivientes como 
pobre la primera. En todas las partes del mundo las 






















Puerto del Hambre! (1). No ob; 
clima tan inhospitalario, en él 
verdor perenne. Los colibríes > 
el néctar de las flores, y los lor< 
lias del Drysia winteri, a la latii 
advertido hasta qué punto está i 
vivientes, y las conchas (tales cc 
la, Fissarella, Chitan y perc 
G. B. Sowerbv. son de mucho n 







de un carácter semitropical. Los heléchos arbóreos 
crecen en profusión en Tasmania (45° de latitud), y 
yo he medido un tronco que no tenía menos de 1,80 
metros de circunferencia. Forster halló en Nueva Ze¬ 
landia, a los 46° de latitud, otro helécho arborescente, 
en una región donde las orquídeas viven parásitas en 
los árboles. En las islas Auckland, los heléchos, según 
el Dr. Dieffenbach (1), tienen troncos tan gruesos y 
altos que casi pueden llamarse heléchos arbóreos, y 
en estas islas, y aun bajando al Sur hasta los 45° de 
latitud, en las islas Macquarrie, abundan los loros. 

Sobre la altura del limite de las nieves perpetuas y 
el descenso de los glaciares en Sudamérica. —En lo 
concerniente a pormenores sobre autoridades para la 
siguiente tabla, remito al lector a la primera edición: 











ra una sierra de solos 900 a 1.200 metros de altura a 
la misma latitud de Cúmberland, en que todos los 
valles estaban ocupados con corrientes de hielo des¬ 
cendiendo hasta la costa. Casi todos los brazos de 
mar que penetran hasta el interior de la cadena más 
alta, no sólo en Tierra del Fuego, sino en la costa, 
por espacio de unas 650 millas al Norte, terminan en 
♦tremendos y asombrosos glaciares», como describe 
uno de los oficiales de los trabajos topográficos. 
Grandes masas de hielo se desprenden frecuentemen¬ 
te de estos helados cantiles, y el choque con el agua 
reverbera como la andanada de un buque jie guerra 






y medio de los sitios en que vagan por las llanuras el 
jaguar y el puma, a menos de z y medio de las hier¬ 
bas arborescentes, y (mirando hacia el Oeste en el 
mismo hemisferio) a menos de 2° de las orquídeas 
parásitas, y a jun solo grado de los heléchos arbores¬ 
centes! 

Estos hechos son de alto interés geológico con res¬ 
pecto al clima del hemisferio norte en el período en 
que se efectuó el transporte de los cantos erráticos. 
No he de detallar aquí con cuánta sencillez la teoría 


(1) Agüeros, Dése. Hist. de Chiloé, pág. 227. 

(2) Cuando un glaciar,(véase la nota de la pág. 321), en su 
movimiento de descenso, llega al mar, su extremidad terminal se 

mes bloques flotantes y a la deriva que resultan de este despren¬ 
dimiento .—Nota de la odie, española. 
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